
The Last Encounter [El Último Encuentro]

Rodrigo Aragón

Image not found.



Capítulo 1

The last encounter
Tendido en una camilla helada aun me quemaba el calor producido por mi
cuerpo. Estaba en una sala postoperatoria recuperándome luego de haber
sido internado, mientras miraba hacia un horizonte inexistente cuando
sentí la punta de un cañón de la escopeta sobre mi pómulo derecho.
Fui girando la cabeza de manera casi imperceptible, como si me
estuvieran pasando en cámara lenta, hasta que pude ver completamente
la silueta de mi agresor. Lo miré a los ojos por al menos 5 segundos, pero
los sentí como horas. Finalmente dirigí mí vista hacia su dedo índice
presionando apenas el gatillo: esperando de alguna manera... queriendo
ver que su pulso temblara. Eso me diría si lo que yo estaba viviendo era
real.
Yo: -¿Dónde la conseguiste?-. Pregunté extrañado.
Él: -“Welcome to the Hotel California”-. [Bienvenido al Hotel California.]
Yo: -This is not necesary-. [Esto no es necesario.] Decidí seguirle el juego.
Él: -“¡Pida piedad!”-.
Yo: -No esperes que te suplique...-.
Él: -Bien... de todas maneras... no voy a tener piedad con vos-.
Yo: -“¿Sabes acaso por qué tenes que matarme?”-.
Él: -Hago lo que él necesita que haga, y soy lo que él necesita que sea.
Nunca necesitó darme más información que la ubicación de mis víctimas-.
Yo: -Entiendo... qué triste ¿no? Al final, “¿qué distingue al hombre del
esclavo?”-.
-“El hombre elige, el esclavo obedece...” así que matame y anda a
reclamar tu paga, que seguramente será muy grande-.
Él: -“¿...Te he contado alguna vez la definición de locura?”-.
-“Es hacer una y otra vez exactamente lo mismo, esperando resultados
diferentes”-.
Yo: -...Dale matame. Obedecé a tu jefe. Sos peor que un sirviente; peor
que un esclavo; ¡peor que una mascota!-.
Él: -Tantas veces te he tenido entre la espada y la pared, pero no te
maté. Intervine a tu alrededor intentando que cayeras junto con, o a
causa del entorno: Te dejé solo en medio de la jungla sin armas
esperando que la naturaleza acabe con vos; incendié aquel sucucho en el
que estabas atrapado; te abandoné en aquel subte que descarrilaría a
gran velocidad sin posibilidad de que lo detengas... pero lo cierto es... que
nunca te maté. Porque... ¡sos muy divertido! Ja Ja Ja...-.
Yo: -No tenes alma... sos un robot como mucho, pero uno muy
defectuoso-.
Él: -Mi paciencia tiene límites. Tengo que admitir que esto se está
volviendo aburrido-.
Yo: -¡Obedece dale!-.
Él: -¿Una más?-.
Yo: -OBEDECE-.



Él: -¿Te he contado ya...?-.
Yo: -¡OBEDECE!-.
Él: -¿...La definición de locura?-.
De un brusco y raudo movimiento me golpeó en la mandíbula con la
culata de la escopeta. Aproveché el impulso y rompí la ventana cayendo
10 metros hasta el rio. Me sorprendió escuchar un estruendo dirigiéndose
a mí, pero al no sentir el impacto, me pregunté si habría sido la distancia
la que me salvó, o su puntería la que falló. Comencé a nadar en dirección
opuesta al hospital y con las pocas fuerzas que me quedaban celebraba el
continuar con vida.
Al llegar a la otra orilla pude verlo seguirme, así que entré en un bar
cercano. Me oculté detrás de la barra y a los pocos segundos casi derriba
la puerta de una patada.
Yo: -¡¿Me apuntaste a mí?! Pregunté ofuscado-.
Él: -Mi jefe exige que deje de jugar y te mate de una buena vez-.
Yo: -¡¿Qué?!-.
Desconfiando de su cordura decidí abandonar inmediatamente el local.
Cuerpo a tierra fui acercándome sin hacer ruido hacia la puerta trasera,
pero apareció por encima de la barra, y pude ver en sus ojos que esta
vez... iba en serio.
Él: -This is our last encounter-. [Este es nuestro último encuentro]. Dijo
mientras recargaba la escopeta.
Yo: -¡PARA, PARA, PAR-AAAAAAGGH!-.
El hijo de puta me disparó en la pierna.
Él: -Tranquilo, ahora sí vamos a hablar todo lo que quieras, sólo me
estaba asegurando de que no volvas a escapar-.
Yo: -¡Escucha! ¡Esto no es real, no me tenes que matar, esto se salió de
control!-.
Él: -Mi jefe me ha dado una orden-.
Yo: -No hay jefes, ¡no hay nadie! Somos las dos únicas personas que
quedan en todo el mundo, todos lo demás ya murieron ¿no te acordas?-.
Me apresuré a explicarle mientras hacía presión sobre mi pierna
ensangrentada y contaba los agujeros causados por los perdigones.
-Cada uno vivió solo por al menos 10 años hasta que nos encontramos,
antes de eso vos decías que ya me habías visto, ¡acordate! Yo era
conductor de un transporte de caudales y vos eras empleado bancario,
decías que me habías visto varias veces desde tu oficina cuando llegaba...
Ah... por favor, tengo que curarme la pierna. Traeme el kit de primeros
auxilios-. Me retorcía del dolor y el sollozo era inevitable.
Él: -Él dijo que ibas a decir eso-.
Yo: -¡No! Cuando todo se fue al carajo quedamos solos. Yo me fui al norte
y vos al sur, y nos encontramos aquí hace un año, ¿te acordas que yo
decía que recién se cumplía la década, pero vos asegurabas que habían
pasado ya por lo menos 14 años? La soledad nos hizo mierda:
hablábamos solos, teníamos alucinaciones, y usamos eso como un juego.
Conseguimos unas armas de paintball y así empezamos: nos
perseguíamos mutuamente y cada vez que nos encontrábamos
recitábamos las líneas de alguna película, videojuego, o canción que nos



gustara o que supiéramos, ¡ERA UN JUEGO! Pero ya estamos muy
afectados por las alucinaciones, ya no sabemos qué es real, no sabemos si
estamos hablando con otra persona, o si fingimos tener una conversación
con un maniquí. Vemos lo que queremos... yo también... yo hace un rato
no estaba convaleciente sobre una camilla en un hospital, estaba muy a
gusto sobre una cama recuperándome de una gran resaca en un hotel. Y
no caí 10 metros a un rio, eran sólo 3 metros y a la piscina del mismo
hotel. Pero esto ya fue demasiado lejos... por favor, soy real, y si me
matas te vas a quedar solo en el mundo. Vos y yo somos lo único real
aquí... vos, sos real, y yo... soy real... pero tu jefe... él no es real...-.
Él: -... Eso es exactamente lo que dijo que ibas a decir...-.
Yo: -¡NO!-.
Él: -“It’s okey...”- [Está bien...]
Yo: -Escuchame...-
Él: -“Everything will end soon”-. [Todo terminará pronto...]
Yo: -ESA ARMA ES REAL...-
Él: -“There will be no more suffering...”- [No habrá más sufrimiento...]
Yo: -NO SOS UN ASESINO A SUELDO...-
Él: -“You dont’ have to thank me...”- [No tenes que agradecerme...]
Yo: -SOMOS LAS DOS ÚNICAS PERSONAS EN EL MUNDO-
Él: -“But you can do it anyway...”- [Pero podes hacerlo de todas
maneras...]
Yo: -¡ESTO es un juego!-
Él: -“If you feel it’s necesary”-. [Si sentís que es necesario.]
Yo: -¡YO EMPECÉ ESTE JUEGO...! ¡¡¡ESTO ES UN JUEGOOO!!!-.
Él: -“¿Sí? Pues... Se acabó el juego.
Ocultó el cadáver en el baño y al salir a la calle tiró la escopeta en el
basurero con mucha cautela. Hizo unos pasos alejándose del lugar del
crimen y agarró un celular apagado para simular una llamada telefónica:
-“Boss, mission acomplished”-. [Jefe, misión cumplida].
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